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—¿Otra vez & la faente? 
—Como el señor t iene hidropesía, se cáe la un cántaro de nn 

t irón; e s para quemar la sangre. 
M cíWco.—j Agua va! 



CRÓNICA 
Es la del Corpus una festividad cUyo 

nombre deberla escribirae oon áureos ca­
racteres; ved la magnificencia conque se 
reviste la Iglesia para celebrarla; observad 
como el oro es la nota dominante, basta las 
flores conque se alfombran las calles ese 
dia, la fragante retama que sirva de dorado 
foado á los claveles de color de púrpura 
t iene au aúreo y brillante color. 

La fiesta del Corpus se celebró por vea 
primera en la ciudad de Lieja en 1246 el 
Jueves inmediato ¿ la octava de Pentecos­
tés en obsequio al Santísimo Sacramento, 
á pesar de sa origen extranjero puede con­
siderársela como una fiesta genuinamente española, pues pocas nacio­
nes la han celebrado con igual esplendor. 

Antes de la citada época celebraban algunas iglesias ana fiesta 
especial para solemnizar la institución de la Eucaristía. En 1040 la 
«iudad de Angeres (Francia) la celebró como & fiesta de desagravios; 
m&s adelante en 1261 al ascender ai pontificado el cardenal Jacobo 
Panteleón, qae habia sido arcediano de la referida igles ia de Lieja y 
que temó el nombre de Urbano IV, publicó en 1262 la bula instituyendo 
la festividad del Corpux Chr'ist' pero sin hacer mención de vigi l ias ni 
de procesiones. El mismo Papa encargó ¿ Santo Tomás de Aqnino que 

compusiera el sublime rezo de que se sirve la 
iglesia durante la octava de su festividad. 

Despaés del concilio general celebrado en Vie-
na el año 1311 darante el pontificado de Clemen­
te V al que asistieron los Beyes de Aragón, de 
Francia y de Inglaterra, se confirmaron las bulas 
de Urbano IV y se ordenó la celebración de esta 
fiesta á toda la iglesia católica. Cinco años más 
tarde el papa Juan X X I I añadió á la solemnidad 
establecida que se celebrasen públicas procesiones 
llevando al Señor Sacramentado. 

Esta procesión celebrábase antiguamente en 
España por la mañana, y sólo en la corona de 
Aragón por concesión especial se celebraba por 
la tarde, habiendo sido Barcelona la primera ciu­
dad que la solemnizó. 



Ca nn ant iguo ceremonial que existe en el archivo de la Municipa­
l idad de Madrid, resul ta qne es ta fiesta se celebraba en la oorte con 
desasada esplendidez. 

Mny lucidas eran así mismo las procesiones que se celebraban en 
Toledo, Granada, Sevil la, Valencia y Barcelona c u y a magnífica custo­
dia de la Catedral se l l eva sobre an s i l lón de p la ta dorada considerado 
como el ant iguo trono ds los reyes de Aragón y sentado en el nnal hizo 
su tr iunfal entrada en Barce lona D. Juan II de Aragón el 28 de octu 
bre de 1478 después de haber derrotado & los franceses en Perp iñan . 

La tradicional costumbre de que figuren en las procesiones gigan 
tes, águilas, leones, tarascas, etc. etc., es un homenaje A la Omnipotencia 
del Señor ante el cual se humil la y anonada lo más indómito y pode­
roso de la tierra. P A C H I N 

Casimiro se presentó en una imprenta á solicitar la plaza de correc­
tor que había v i s to ananciada en un periódico, 

Después de formular su pretensión, el encargado de la casa le pre­
guntó: 

—¿Tiene usted saficientes conocimientos para ser corrector* 
—¡Ya lo c r e o ¡-con­

testó Cas imiro .—Fi­
gúrese usted que aca­
ba de salir de una casa 
de corrección, 

— D e c i d i d a m e n t e 
hemos tenido una ex­
celente idea de venir­
nos á pasar el verano 
en es ta aldea, aquí á 
lo menos se comen los 
huevos r e c i é n p u e s ­
tos , y las frutas cogi­
das en los propios fru­
tales ,—le dijo su mu­
jer á Gedeón. 

—Es una gran ver­
dad,—contestó éste,— 
pero no t e m a s , en 
cuanto regresemos á 
la capital, l levaremos 
provisiones para todo 

e l invierno. RemUiáo por ValenUn Oastany 



L O S G O R R I O N E S 

Conrado, maestro cerrajero de la aldea, destrnfa farioso a n a mafia-
na los nidos qme habían formado los gorriones en el tejado de s a oasa, 
•aando en es to . P í o , el hijo m&s peqnefto del vecino de enfrente, v iendo 
i Juan i ta la t ierna hija de Conrado. 

—Dime,—le dijo,—¿por qaé est& ta padre tan incomodado con los 
gorriones? 

—¡Ah!—respondió la inocente .—Porque dice que desde qae trajo á 
• a s a el'o&liz de oro y los candeleros de plata , todas las mañanas parece 
f a e los gerr iones con su diu eliu v ienen & reprenderle sa robo. 

P ió , con la misma senci l lez que se )o refiriera Juanita , refirió lo 
qae pasaba & s a s padres los que qaedaron a n poco sorprendidos, pnes 
el año anterior habían s ido robados los mismos objetos de la i g l e s ia 
de la a ldea s in qne toda­
v í a habiesen podido des-
• • b r i r el autor de es te 
Mori legio . El padre paes , 
del nifio, creyendo qae 
debía en eoncieacia m a ­
ni fes tar lo al j a e z , pasó A 
verle . El mag i s trado le 
eneargó guardase el ma­
yor secreto sobre el par-
t i e a l a r , y praotioando 
las oportaaas d i l igenc ias 

—¿Ne t e parece Bitrella que daremos el golpe. 
-m, pero cuidado oaando veas e l gato n o te dejes llevar de ta 

g e n i a z o . 



snpo qne el cerrajero gastaba mnoho más qne ganaba Hízole prenáer 
inmediatamente, y en breve qnedó convicto de haber abierto la saaris-

Sl ptrro.—Corre que te pillan, voy a acabar con toda esta ebnema de 
timadores gatunos. 

tía con nna llave m a e s t r a y de h a b e r l e robado los c a n d i l e r o s y el 
cáliB. 

Esto e n s e ñ a qne una conciencia cu lpable es nn acusador obs t i nado , 
qne no reposa nunca y qne ha descab ie r to m u c h o s c r ímenes . 

N, V. D a M . 

— P e r o i c ó m o v i e n e s h e c h o una lás t ima? 
—No te lo d i je m u j e r , g o l p e , g o l p e y porrazo . 



H I S T O R I E T A R V I U D A 

Remitido por O. Roca. 

TEATRO GUIGNOL 

E L C A S T I L L O D E CHUCHUf iUMBÉ 
P E R S O N A J E S : LAURA, AGAPIIO, SEGISMUNDO, un enano, 

guerreros y gente del pueblo. 

(La escena representa la sa la de nn cast i l lo fendal. AI FONDO, 
o&mara de Lanra. A la derecha la puerta de entrada, y á l a i e q n i t r d a 
ventana ojival) . 

E S C E N A / P R I M E R A 

LAÍJRA 

Aquí siempre he de estar, encerrada en nn cast i l lo , sin poder ver á 
Agapi to . ¡Ay, Agapito , mi bien, mi tesoro , amado mío! ¡En vano, en 
vano pretenden que yo te pierda el cariñol ¡Antes que rendir mi amor 
al t irano, al cocodrilo, de ese feroz Segismundo, pedazos haré el cora­
zón mío! . . . 

ESCENA II 

(La misma y AOAPITO, en traje de guerrero, con gran casso , 
entra precipitadamente) . 



AAAPITO.—¡Para llegar i, t a lado, cien peligros he corrido! ¡Ladrado 
me han los perros, y el enano maldecido por poco me deja tnerto, con 
nn soberbio ladrillo! ¡Mas no temas, dueño amado, que 6. la lacha me 
apercibo, y mi ejército, valiente, ya se aproxima al castillo, donde 
entraré (con furia) ¡¡¡vencedor)!!,,. 

LAURA.—Dios lo quiera, dueño mió; pero l&rgate al instante , por­
que creo sentir rumor de pasos.. . 

AOAPITO.—El aguador.. . '6 ese b&rbaro... 
LAURA.—Segismundo, que es lo mismo, 
A G A P I T C - E s mi rival, ¡oh, fnrort.., 
LAURA.—¡So.,, ciégate, dueño mió! 
AGAPITO.—Templo mi furor y . . . voime, ¡Adiós, Laaral 
L A D R A . - ¡ A d i ó s , Agapito! 
AGAPITC—¡Yo te adoro y te amaré eternamente, doeño miol 
LAURA.—¿Me lo jurast 
AGAPITO,—¡Te lo juro! (Oirá sobre los tacones y vase por la 

derecha). 
LAURA.- (Asomándose á la ventana). ¡Ya desciende por la escala!. . . 

¡Echa k correr! ¡Si no fuera tan valiente mi Agapito, creyera que t iene 
miedo, al verle trotar tan listo!. . . Pero me voy & mi alcoba, que la 
s ies ta no he dormido. (Tase por el fondo). 

ESCENA III . . . 

(SBQISIIUHDO y enano) 

S E G I S M U N D O (diri­
giéndose al enano, muy 
excitado y con c ó l e r a ; 
a m e n a z á n d o l e á cada 
p a l a b r a ) . — ¡ B o m b a s ! 
¡Bayos! ¡Truenos! ¡Es­
tampidos! ¡Que me tra i ­
gan el c h o c o l a t e , con 
tostadas de m a n t e c a ! 
¡Bien nntaditasi ¡Depri­
sa, porque sino, te rajo 
y te descuartizo! (Tran­
sición). H o y e s t o y de 
buen humor, y voy á ver 
si rindo con mi dulzura 
el desdén de Laura. (Aso­
mándose á la a l c o b a ) . 
¡Qué bella está, he creído 
sentir an dulce suspiro! 
(Se oye r o n c a r , suma­
mente fuerte). ¡Mas me 
parece que sueña. . . ! ¡Sin 

dada será conmigo!., _ E , c u c 6 a , N icanor , ,cuAl e s l a d e s g r a c i a q n e t e 
L .AUBA, — , A g a p i t o p r o d n c l r l a m á s h o n d a impres ión? 

mío! —¡Hombre , ya verás , c o m o quiero entraf iable-
SBQISMÜNDO , — ¿ Q U é menie á mi mujer , sentirla m u c h o q u e se quedase 

es lo que escucho? ¡Aga- • l u d » ' 

pito! ¡Ah, pues ése no soy Rimitidopor Yaltntin Caltany: 



L A E S C U E L A D E L A MEIN^IIRA 

— V a m o s * v e r Carlos , ¿ y » h a s v u e l t o á 
ment ir? N o q u i e r e s c o r r e g i r t e , t ú e r e s la v e r ­
g ü e n z a d e t n s p a d r e s . H o y s in p o s t r e s . S a l g a 
nsted c a b a l l e r l t o . 

— V i c e n t a , t e n e m o s q u e d e s p e d i r l a , p u e s 
t e n e m o s q u e part ir de v i a j e . 

OaWííM.—Ño l o crea» , e s q u e h e m o s e c e e n -
t rado una s i r v i e n t a m i s barata q u e t ú . 

— S f B o r ' t o , e l s e ñ o r P i d e m á s p r e g u n t a s i 
e s t a us ted en CATA. 

— D í g a l e us t ed q u e h e s a l i d o . | 

- S i e n t o m u c b i s i m o d o ñ a T á r s l l a n o p e d e r 
as i s t i r á su loirie... h o y m i e s p o s a e i U Indi». 
p u e s t a . . . 

CarUtot.—Te e n g a ñ a s papá. . . M a m á i e e n ­
c u e n t r a bien; p e r o y a s a b e s q u e d i j o a y e r q n e 
e n c a s a de d o ñ a Társ l la se f a s t i d i a b a . 

1 
Curlito$ —8i, s í , p a s e us ted ; p a p á es tá a q u í . 

M i t a tn , papá , e sa meut lrcea de V i c e n t a d e c í a 
q u e l ü h a b l a s s a l i d o . . . pero y o n o d i g o m e n ­
t i r a s . 

El o m i g o . — P u e s y o v e n t o á ped ir l e ¿ u s t e d 
u n f a v o r . Que m e p r e s t a s e d i e z duros . 

—81 q u e lo s i e n t o , q u e r i d o P i d i m á s , no t e n g o 
n i un c é n t i m o a q u i . 

- Q u e r i d o t i o , c r e a us t ed q u e n u e s t r o a f e c t o 
e s b i e n d e s i n t e r e s a d o ; a u n q u e f u e s e u s t e d 
p o b r e c o m o J o b , n o s o t r o s s e r í a m o s lo m i s m o . 

CarHío» .—Solamente CI.mo d e c í a p a p á e s t a 
u a B a n a , que b ien podr ía cerrar usted los o j o s 
y no h a c e r e sperar t a n t o á sus h e r e d e r o s . 

CaWiío». — Te e q u i v o c a s , p a p á .. m i r a v e s , 
e s t á l l e n o el c a j ó n del s ecre ter . Será m a m á q u e 
l o s h a b r á p u e s t o , p o r q u e t ú n o h a b r í a s m e n ­
t i d o á un a m i g o . 

—jPero m i s e r a b l e ! jcaual la l N o s b a c f s Indis ­
poner c o n t o d o e l m u n d o ; n o s h a s d e s a c r e ­
d i t a d o . 

Carlilot.—JSÍo t e n g o y o la cu lpa; h e J a i a d o 
n u n c a más m e n t i r . j T ú q u i e r e s a c a s o , q u e m e 
q u e d e s in p o s t r e s t o d o s l o s d í a s ? 



yo! ¡Voy & romperla el bautismo! Pero no; la despertaré con cuidado. 
(D& terribles golpes en la puerta). 

E S C E N A IV 

(SBQISUUNDO y LAUBA, qne sale por el fondo, mny sobresaltada) . 

LAVRA.—¿Qné es eso , señor? ¿Qué escurre? 
SEGISMUNDO. —¡Soy yo , que vengo & deciros que os adoro! 
LAURA, —¿No eu m&s que eso? ¡Ya me lo habéis repetido c incnenta 

mil veces! . . . 
SKGISMUKDO.—jMira que ahora estoy tranquilo y s i m e enfurecco. . . ! 
L A U R A — l Y a vendrá, á l ibertarme Agapi to! 
SBOLSUÜNDO.—¡Tendrá que luchar conmigo! 
LAURA.—(Sacando un p u ñ a l ) . - ¡ C o n este puñal te v o y á pinchar, en 

la tripa, atrevido! (Sueuan trepas guerreras y se oye gran tnmnl to 
en el exterior del casti l lo) . 

SEGISMUNDO. (Asomándose á la ventana) .—¡No l legareis á e s tos 
mnros , qne e s t o y hecho un vas i l i sco! ¡Me ciega mi cólera, el delirio! 

Una voz desde fuera —¡Silencio, D . Tremabundol 
SBOISMUNDO—¡Silencio, D. Estropicio! En fin, comience el c o m ­

bate, y y a veréis con que bríos luchamos . (Telón rápido).^ 

CUADRO SEGUNDO: A la derecha, EE divisa parte .de un; cast i l lo 
fendal. A la i zqu ie ida , campo, j 

— E s a fiebre n o q u i e r e b a j a r . 
—No se apure us ted , d o c t o r , p o r q u e v o y á m u d a r m e 

e n e l c u a r t o ba jo . 

ESCENA P R I M E R A 

(AGAPITO y guerreros) . 

A G A P I T O (arengan- , 
d o ) . - ¡ A n i m o , v a l o r y | 
miedo! ¡Y l i m p i o s l o s j 
calzoncil los , no d iga la 
lavandera que ha encon­
trado langost inos! ¡Corra 
la caballería, t r u e n e el 
cañón y haya nn rio de 
sangre! |Sus, y á los ma­
ros!. . . ( T r a n s i c i ó n \ ¡An­
dar delante, hijos míos , 
qne yo detrás de estas 
matas os contemplo y 0 9 
admiro! (Se dá nn ataqne 
al cast i l lo , d e s d e cuyos 
mnros se defienden, con 
escobas, los guerreros de 
Segismundo, y, por ú l t i ­
mo , los de Agapi to t o ­
man á aquél por asal to; 

ÍT, por medio de benga-
as, se s imula que ard» 

dicho cast i l lo) . 

http://parte.de


A G A P I T O . — ¡ P e ­
garle f u e g o al cas -
ti l lol 

E S C E N A I I 

(Los miemos y LAURA , 
qne sale deprisa por 
el puente levadizo 
del cast i l lo) . 

LAURA. —¡Por fin, 
por fin me salvé! 

AGAPITO.—¡Ven k 
mis brazos, morena! 
(Abrazándola), 

LAURA.—¡Qué ver­
güenza I ¡ H a y , D ios 
m í o ! 

A G A P I T O . — ¡ S i n 
remi lgos ! ( V u e l v e á 
abrazarla varias veces , con frenerí. Los soldados sacan, muertos, á 
Segismundo y al enano). ¡Ole con ole, muchachos! (Dirigiéndose á los 
guerreros) . Contemplar á esos dos mirlos que habéis colgado (seña­
lando á dichos cadáveres) , al cabezota más grande y al caifas más 
soberbio de loa s iglos; nuestro valor han vencido, por siempre, jamás, 
amén. ¡Conqoe alegraros , chiqui l los , qne ya , de Chuchurumbé. es 
nuestro, nuestro , el cast i l lo! ¡Ahora, á celebrar mi boda, oon a legre 
regocijo! (Música; bailan todos con gran algazara, y telón lento). 

LUIS MAYOR 

XB p i n t a r t a n e x c e l e n t e 
q n e e n la c a l v a d e s u t i o O b t u d i o 
p i n t a r á p i d a m e n t e 
u n a c a b e z a de e s t u d i o . 

EL ESPÍRITU DE CONTRADICCIÓN 

Busca D Rufo 
tres pies al ga to , 
tres pies le busca 
y él t iene cuatro. 
Dán le caprichos estrafalarios , 
más que á los locos 
y á los mnchachos: ^ 
Quiere brasero 
todo el verano 
y a sa en diciembre 
calzcnes blancos, 
porque es su genio '1 
tan condenado 
que le enamora 
todo lo ex traño . 
Compra en la t ienda 
lo malo y caro, 
pues nada quiere 
bueno y barato. 
Ve una tragedia. 

rie el zanguango , 
L l e g a el s á m e t e , 
ya está l lorando. 
H a s t a en sn casa 
¡que hombre tan raro! 
todos los chismes 
t iene trocados: 
Bebe en cazuela, 
come en un vaso; 
en a n a alcuza 
sorbe el tabaco. 
En la cocina 
pone el piano, 
y en una alcoba 
onece el guisado. 
Busca D. Rufo 
tres pies al gato , 
tres pies le busca 
y él t iene cuatro. 

E. C. 



Ln voz del teléfono.—íEs u s t e d v i e j o e s ­
t ú p i d o ? 

— P o n t e a l t e l é f o n o p o r q u e m e p a r e c e 
q u e te l l a m a n á t i . 

EL BIEN RECOMPENSADO 

En una solitaria cabaila situada á unos dos kilómetros de cierto 
pueblo, habitaba una honrada familia que aunque pobres ganaban 
lo suficiente p a r i e l sustento, l i é aqui que en uno de esos J4as 
tristones en q u ^ l sol se oculta entre las espesas nubes que a m e ­
nazan alguna teirip«tad, se presentó un venerable anciano vestido 
con suma pobreza solicitando hospitalidad pues el viento azotaba 
con furia los arbole^ y la nieve cayendo en grandes copos cubría 
la superficie. Como a ^ e l j a buena gente estaba acostumbrada á 
hacer obras de car ida | | sin titubear un solo instante lo pasaron al 
calor del fuego y después de dejarlo descansar algunos momentos 
trabaron conversación con dicho anciano suplicándole les contase 
sú peregrinación por el mundo. 

Este sin hacerse de rogar tristemente les dijo: 
—Yo era .hijo de unos honrados aldeanos que tan cariñosos 

conmigo como temerosos de Dios anhelaban hacerme hombre 
procurándome un modesto porvenir. Pero tristes circunstancias en 
que mis pobres padres se hallaban, les privaron de conseguir sus 
nobles deseos, afligiéndoles tanto verse contrariados que pasaban 
la vida llorando su pena, l'ué esta tan intensa que ambos enfer­
maron gravemente y poco tiempo después murieron dejándome el 



inestimable caudal de su imborrable recuerdo y sus bondadosoL 
consejos. ¡Oh. dolor!... Al llegar aquí no pudo contener los sollozos 
y rompió á llorar como un niño. Los oyentes conmovidos diéronle 
un cordial para que recobrase su ordinaria tranquilidad pues el 
corazón le latía con violencia. 

* * 
Al día siguiente iba á marcharse de aquella casa y al ir á d e s ­

pedirse de la familia la mujer le dijo: 
—No; no consiento en que un anciano como usted sufra las 

inclemencias del cielo y el rigor del invierno; quédese aquí con 
nosotros que le trataremos como si fuera usted nuestro padre. 

Y en el acto, al pronunciar aquellas últimas palabras, el anciano 
t a m a n d o l a 
f i g u r a de un 
ángel hermosí­
simo les dijo: 

— B i e n o s 
habéis portado 
c o n m i g - o ; yo 
v i n e bajo la 
forma anterior 
p a r a p r o b a r 
v u e s t r a bon­
dad, seréis feli­
ces. 

Y en dicien­
do esto desapa­
re c i ó cayendo 
sobre ellos un 
d e l i c i o s o per­
fume. Aquella 
gente se mira­
ba absor ta no 
d a n d o crédito 
á lo q u e l e s 
h a b i a sucedi­
d o . P a s a d o s 
a l g u n o s días 
pudieron con- t e r c e r a ? 



firmarlo pues todos los quehaceres del marido prosperaban llegan­

do hasta encontrarse en una opulenta posición. 

Desde aquel día la alegría de aquel hogar no cesaba, daban 

gracias á Dios, repartían limosnas entre los pobres siendo siempre 

muy queridos de éstos y en general de todos los vecinos. 

Lo cual prueba queridos lectores y amiguitos míos que siempre 

las buenas obras alcanzan su recompensa. 

PAQUITO BAEZA LÓPEZ 

H O N R A D E Z A TODA P R U E B A 

OUdomiro , haciendo la l impiesa del caarto de sn patrón Pantn -
fiar, encontró debajo de una cama una bril lante pieza de dos pesetas, 

Gladomiro era un honrado muchacho y se apresuró & devolver la 

moneda &. sú señor. 

—Está m u y bien,—le dijo éste ,—eres un buen muchacho, Glado­

miro, y te doy la moneda para premiar t n honradez. 

El s iguiente día el patrón echó de menos una moneda de cinco 

pesetas; registró sus bolsi l los, pero en vano, no encontró la moneda 

que buscaba, 

—¿Has encontrado una moneda de cinco pesetas? - s e decidió al fin 

i preguntar & Gladomiro, 

—Sí, señor,—contestó éste,—pero, como ayer, me he quedado con 

e l las para premiar mi honradez. 

—SI, q u e r i d o atnlRO, e s t o y d e s c o n s o l a d o c o n m i h i j o y q u e r í a dar le u n a 
c a r r e r a p r o v e c h o s a , pero n o s i r v e absolutamant - J para nada. ¡Te lo t r a i g o , 
á ve^ si l o h a c e s un d i p u t a d o c o m o tút 



-K P A S A T I E M P O S 
REGALOS 

DEL "CORREO DE LOS NIÑOS" 
7." Un precioso reloj de oro. 

2.° Un retrato con marco do 

rado. 

3.° Un magnífico Juguete, á 

eligir. 

Más de 500 premios en 
cuentos y nouelitas infantiles. -

C H A R A D A 

Mi prima ea nombre de santo 
segunda y tercera es flor 
nn todo asaban los legos . 
N o me lo acertarás , no . 

EQ un colegio: 

M maestro. —¿Cuál serla el iti­
nerario qae seguir ía usted para ir 
á Filipinas? 

El n i ñ o . - I r l a al puerto y e sco ­
ger ía un baque con un capitán 
experto , que supongo sabría mejor 
qne yo el i t inerario. 

ACONTECIMIENTO EXTRAORDINARIO 
SALDRÁN EN BREVE EN NUES'RO SE-

LUANARIO LAS ATRAYENTES Y SUGES­
TIVAS AVENTURAS DEL CHIMPANSSÉ 
CAFAIUBOLA ILUSTRADAS EN COLORES, 
PUBLICANDO SEMANALMENTE UN CA­
PITULO DE TAN INTERESANTES EPLSO 
DIOS. A D E M Á S , LAS GROTESCAS Y 
EXTRAVAGANTES PELÍCULAS DE ICPE-
CATENTROF» REY DE LA RISA SERÁN 
ILUSTRADAS EN LAS P Á G I N A S DE 
NUESTRO «CORREO DE LOS NIÑOS» 
JUNTO CON MONÓLOGOS, COMEDIAS Y 
DIÁLOGOS DE EXTRAER LINARIO ÉXITO 
EN EL TEATRO «LE LA NIÑEZ. HABRÁ 
TAMBIÉN-DOS PÁGINAS ILUSTRADAS 

CON DIBUJOS DE NUESTROS FAVORECE­
DORES Y ARTICULITOS DE LOS QUE 
M U Y PRONTO ANUNCIAREMOS SU 
CONCURSO, OFRECIENDO VALIOSOS PRE­
MIOS Y PUBLICANDO EL RETRATO DE 
AQUEL QUE POR SUS MÉRITOS SE 
HAGA DIGNO AE ESTA DISTINCIÓN. 

JEROGLIFICO I L U S T R A D O ' 

.lEHOGLIFlCO 

MASCUI INO F E M E N I N O J|[ D |y|pO 

L a n s o l u c i o n e s e n e l p r ó x i m o n ú m e r o . 

S O L U C I Ó N á l o s p a s a t i e m p o s d e l 
n ú m e r o a n t e r i o r 

Frase hecha. —MARCHAR CON LA MÚ­
SICA «. OIR« IIARTT). 

Charada -ALONDRA. 
Jeroglífico - LA CHICA DE ANIEETA 

ES «SIUDIOSA MÁS SIEMPRE SOBRE-
s a l a POR LO SOSA. 

Pata Ja.ciiiraspondencia al director de 

Correa de los Niños, tpar tado, 88 

^ R e d a c c i ó n y Adrai i \ l8tración: Oalle de laa Cortes , (wr..—Barcelona. 

En el presente número va adjunto el suplemento n." 2 



PEOR EL REMEDIO QUE LA ENFERMEDAD 

—[Papí, yo quiero un tambor, un tambor muy grandel. 

—Bien, voy por el tambor; pero me dejarte tranquilo ¿eb? 
—81, papá. 

Una hora deipnéa, el nlfio tenia sn tambor, y el papá se habla yuelto loeo. 


